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Ni regeneración, ni nada 
Considero indispensable, para que 

no puedan hacerse sospechosos los 
conceptos que á seguida me propongo 
consignar, anteponerles tres declara-
ciones que su brevedad y llaneza se-
rán buena garantía de sinceridad y 
por los claras y terminantes probarán 
convicción ó independencia. 

Son estas: 
No pertenezco á ningún partido po-

lítico. 
No profeso ninguna religión. 
No tengo más patrimonio que mi 

trabajo. 
Esto sentado, entro en materia: 
El pueblo español es un niño mal 

educado. 
De niño tiene la alegría, la creduli-

dad, la esperanza, los entusiasmos fu-
gaces, la ignorancia de todo y el afán 
de jugar á las cosas que hacen en se-
rio las personas formales. 

De mal educado, el poco respeto á 
lo que debe respetarse, la fal ta de 
compostura en sus formas, la desapli-
cación, el afán de holganza, la envi-
dia y el capricho. 

Un buen padre ó celoso preceptor 
no dudaría sobre el sistema que con 
estos niños habría de seguir. 

De sus alegrías sacaría partido pa-
ra presentarles la vida por los aspec-
tos más bellos, haciéndola agradable 
á su vista dentro de cada esfera. 

De su credulidad obtendría la fé en 
los resultados de toda labor honrada y 
constante. 

De su esperanza, la perspectiva de 
un final sosegado y venturoso entre 
amantes seres que recompensan los 
esfuerzos por su bien realizados. 

De sus entusiasmos, amor á la pa-
tria, al estudio, al trabajo y al respe- , 
to, que es la libertad. 

De su ignorancia, ejemplos que de-
mostrándola se la hiciesen aborrecer; 
y de sus juegos inútiles realidades 
prácticas. 

En cambio estudiarían detenida-
mente los defectos, analizando la cau-
sa de ellos, y les enseñarían que para 
ser un hombre respetable hay que 
empezar por respetar á los demás en 
sus derechos, en sus ideas y en sus 
usos y costumbres. 

Que las burlas son siempre inopor-
tunas ó impropias de pueblos cultos. 

Que la descompostura ridiculiza á 
quien incurre en ella y á nadie más. 

Que nuestro pueblo nada sabe,mar-
chando á la zaga de Europa y Améri-
ca; siendo esta la principal causa del 
malestar obrero, pues hoy por hoy no 
puede aspirar el operario español á 
recompensas como las obtenidas por 
habilísimos é ilustrados trabajadores 
de otros paises. 

De su holganza les advertiría que 
sólo por el trabajo asiduo y constante 
puede prosperar y que están bien sus 

peticiones de recompensas pero no las 
de poco trabajo; y sobre todo que á 
obrero bueno no hay patrono malo, 
porque el mérito se impone siempre! 

De la envidia le diría que no hay 
causa para ella,pues el más rico no es 
quien tiene más dinero, sino el que 
sabe sugetarse á un poquito menos de 
lo que t iene. 

Y del capricho, que es el enemigo 
de la razón y por lo tanto de la pros-
peridad. 

Pero ¡ay lectores míos! ,ese buen pa-
dre ó ese buen preceptor celoso que 
por el pueblo español harían y dirían i 
estas cosas, no existen. J 

Los que existen son unos cuantos ó 
por mejor decir unos muchos caballe-
ros más ó menos personajes y perso-
nalidades que viven á costa del niño 
mal educado. 

Y lo explotan por sistema ó lo ha-
lagan por miedo. 

Y le dicen en escritos, discursos y 
obras teatrales que es muy bueno, muy 
sabio, muy prudente, muy activo, 
muy valiente y muy generoso. 

Que para su engrandecimiento sólo 
hacen fa l ta buenos gobiernos que son 
los que, todos lo han de hacer. 

Que ellos obran perfectamente de-
jando sus jornales en las tabernas, 
pues para algo son dueños de lo que 
ganan. 

Que los patronos son unos tiranos 
que no merecen consideraciones de 
ninguna clase. 

Que todo individuo que tiene edu-
cación y viste correctamente es un ser 
ridículo y despreciable y que sólo con 
una blusa es como puede un hombre 
acreditar que es persona decente, y 
valerosa y honrada. 

Que la libertad consiste en atrope-
llar los derechos de todo el mundo y 
el que no pueda que reviente. 

Y por último, que nadie debe dis-
tinguirse por su trabajo y comporta-
miento porque esto contribuye á enri-
quecer al burgués; se debe t rabajar 
poco y mal, que los jornales ya se lo-
grarán por medio de huelgas. 

Y los que así aconsejan son los hom-
bres del progreso, los regeneradores... 

¡Que inmensa compasión me inspi-
ra esta po1 re España, patria mía! 

Por ese camino nunca se regenera-
rá ni será nada. 

F B A N C I S C O P É R E Z A B E L A . 

Chachara 
¡Valiente mojiganguita nos soltó el 

pasado domingo la Asociación Gadi-
tana de Caridad! Pase por ser Cari-
dad; pero lo que no puede pasar es el 
espectáculo cabileño que presencia-
mos, por parte de los capitalistas que 
de continuo se arrojaban al redondel, 
y del escarnio que se hizo de la fuerza 
moral de la guardia municipal y sere-
nos por parte de varios zulús, siendo 
en gran parte culpable de estos he-

chos el presidente de la corrida, señor 
Andrade, que por desconocimiento tal 
vez, de su desempeño y la falta de 
energía, no pidió auxilio de la fuerza 
de Seguridad para robustecer á la pri-
mera, no ocurriendo estos casos en 
Jerez, en el Puer to de Santa María ni 
en San Fernando. 

Sr. Andrade. mejor hubiera Yd. es-
tado en la estufa de desinfecciónde la 
Sanidad Marítima, que no faroleando 
en cosa que Vd. no entiende. 

Con el abaratamiento del pescado, 
ha sido preciso colocar diferentes pues-
tos para la venta de este artículo en 
distintos puntos de la localidad, y por 
lo tanto, después de los múltiples ser-
vicios que pesan sobre los señores ve-
terinarios, ha venido este caso á r e -
cargarles más en sus obligaciones. 

Sr. Gobernador; Sr. Inspector pro-
vincial de Sanidad: ¿por qué á estos 
pobrecitos veterinarios no se les nom-
bran dos auxiliares más al objeto que 
estén á cubierto estos delicadísimos 
servicios de reconocimiento ó inspec-
ción de las subsistencias y ganado, y 
que de sobra existen veterinarios que ' 
tienen deseos de prestar servicios en 
esta localidad? 

Hágase, pues, por humanidad hacia 
esos laboriosos veterinarios lo que pro-
ponemos. 

Sobre todo, teniendo en cuenta al 
cartayero Sr. Palomo, que no se en-
cuentra ya para esos trotes. 

Nuestro colega El Reformista no 
hace nada más que decir, maldito, 
maldito y maldito; y nosotros decimos: 
el que sea capaz, que tire la primera 
piedra, porque no hemos estado nun-
ca de portero. 

¡Conque compañero!; dejad nues-
tros portones quietos, no sea que sal-
gamos los vecinos y le recomendemos 
el agua marca Jordán. 

Por lo que vamos viendo, el ilustrí-
simo Sr. D. Manuel Gómez Rodríguez 
va haciendo dimisión de todos los car-
gos. No hace mucho lo hizo del que 
tenía en la Compañía del Tranvía, y 
ahora el de alcalde del Ayuntamiento 
de San Fernando. 

Eso se llama democratizarse; ¿ver-
dad, amigo Quirós? 

Nuestro particular amigo el conce-
jal radical D. Manuel Escandón, pa-
rece que abdica de sus ideales y de lo 
que tanto protestó en varias sesiones 
del Ayuntamiento, en lo que se refie-
re á fiestas religiosas. 

Prueba lo que decimos, que gracia 
á su influencia y simpatías entre los 
industriales de su distrito, en unión 
del Sr. Guilloto, ha podido conseguir 
recabar fondos para la continuación 
de la velada del Stmo. Corpus Christi. 

A fin, vuelve la oveja á su redil. 

Remitido 
Sr. D. Abelardo Díaz Chinchilla . 

Mi querido Director: 

Varios amigos piden mi modesta 
opinión sobre la «Carta abierta» pu-
blicada en su popular periódico, nú-
mero 76, la cual va dirigida al revis-
tero taurino «Blanco», por D. José 
Orozco,y¡por complacerles, me atrevo 
á molestar á Vd. con la presente, por 
si se digna publicarla. 

Muchas gracias anticipadas de su 
afectísimo y s. s. q. b. s. m., 

D. Sensato. 

Ante todo debo manifestar á mis 
peticionarios, que es tarea difícil y 
casi imposible encontrar dos aficiona-
dos que piensen igual con relación á 
la fiesta taurina Bien lo demuestra el 
esclarecido escritor Luis de Tapia en 
su acertado artículo publicado en el 
año 1910, en el número 36 de la revis-
ta «Los Toros,« con el título de «Ca-
tálogo de aficionaos.» 

Muy acertada es la semblanza que 
hace del aficionado primero de la se-
rie. El que no vá hoy á los toros, por-
que considera vergonzoso sancionar 
con su presencia las mogigangas del 
día. Para él que ha visto á Cúchares 
y al Chiclanero v después (al gran 
Rafael y al Negro) los toros se han 
acabado. 

¡Aquéllos eran toreros! — exclama 
á cada paso—ganaban menos y ha-
cían más. Ahora los aficionados se 
contentan con los desplantes de cua-
tro bailarinas. ¡Tanto peor para ellos! 

Yo por mi parte, no pienso sumar-
me al número de los tontos. Desde 
que Salvador se la cortó, no he vuel-
to á los toro«. 

Y el caso es que este mismo aficio-
nado ha pxistido siempre. Porque 
cuando nuestro hombre iba á ver á 
Cúchares, ya había aficionados que 
no iban á las corridas, porque habien-
do visto á Pedro Romero y á Delga-
do, juzgaban poco serio ir á contem-
plar los jugueteos del Sr. Curro. ¡Así 
es el mundo! 

No pnede negnrse, sin pecar de ig-
norante, que Gordito, Tato, Cara-An-
cha, Gallo, Chicorro, Currito Cúcha-
res, Bocanegrat Frascuelo, Lagartijo 
y otros varios lidiadores de hace cua-
renta años, eran excelentes. 

Como tampoco se les puede rega-
tear méritos i Mazzantini, Espartero, 
Reverte, Fuentes y al más completo y 
redondo de los que han exis'ido, Ra-
fael Guerra Guerrita. 

En la actual dnd, según mi encaso 
entender, existen también diestros 
dignos sucesores de los ya difuntos y 
retirados. 

¿Quién se atreve á sostener que Ri-
cardo Bombita no es una notabilidad 
toreando de muleta á los toros maq-
sos y difíciles? 
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¿Qué duda cabe que Machaquito se 
juega la piel, entrando á matar sin 
tranquillos ni ventajas? 

¿A qué torero se ha visto torear He 
muleta más cerca, más artístico y me-
jor (hasta el extremo de pe iir el pú 
blico entusiasmado, que prolongara la 
faena por más tiempo y no matase al 
toro) que á Rafael Gómez Gallito? 

Que todos estos lidiadores tienen 
sus lunares; ¿y qué torero de los anti-
guos no los tenía? 

Lo mismo que en todas las épocas, 
hubo bueno; también existió mediano 
y malo; en mi podar una buena colec-
ción de reseñas de la época á que alu-
de el firmante de la carta y en ellas 
encuentro, golletazos, medias-lunas, 
toreros á la cárcel, zambullidas al ca-
llejón y todo esto realizado por las 
primeras figuras. ' 

En cuan'o á cogidas y accidentes 
desgraciados, siempre los hubo; infi 
nidad de víctimas llenan las páginas 
de la historia del Toreo, acaecidas en 
sus diferentes épocas; todos sabemos 
que Frascuelo esUba cosido á corna 
das; que al Tato le sucedió desgracia-
damente lo propio que ahora á Recajo 
y antes al Bebe, y á qué seguir; los 
toros, lo mismo ayer que hoy, dan cor-
nadas y los toreros las reciben. 

Si hoy no vemos poner banderillas 
en silla, vemos parear con pa'os cor-
tos y con las manos atadas; exis'en 
las largas cambiada-, los pases de mo-
linete y el de la muerte; las gaoneras, 
en fin, un largo y surtido repertorio 
de suertes que gustan y se aplauden. 

Ignoraba que el gran Montes pro-
fetizara que para el año setenta no 
habría ni toros ni toreros; pero de ser 
así, soy el primero en lamentar que 
fué el único que se equivocó el que 
llegó á llamársele liey de los toreros. 

La afición á los to os en vez de es-
tar en decadencia se encuentra cada 
día en mayor apogeo, todos los años 
S3 construyen nuevos circos taurinos, 
y en cuanto á lidiadores los hay ya 
hasta gallegos; es claro que todos no 
llegan á la primera fila, porque es 
muy grande eso de t rear las setenta 
y cobrar las seis mil del ala. 

He dejado á sabiendas para último 
extremo lo referente á Joselito; no es 
extraño que este chiquillo armase en-
tre los aficionados una revolución por-
que aunque todavía está en pruebas, 
tenemos que considerar quB quien co-
mo él á los diecioch años es matador 
de al ternat iva y le disputa las palmas 
á los que est in en la cúspide, ese tiene 
más de la mitad del camino andado 
para llegar á la meta; al menos es la 
esperanza que ha hecho concebir á la 
afición entera. 

Otro nuevo diest.ro está electrizan-
do hoy a los \ úblicps: Juan Belmonte, 
que copiando la escuela »ondeña,torea 
cou 1 s pies clavado^ en la arena y 
estirando los brazos; si mañana no lo 
hace, peor para él: qued rá en el mon-
tón; ^.ero en tanto lo ejecute, hay que 
decir que torea como se debe y hay 
que darla lo que es suyo. 

Para terminar esta chachara tauri-
na paso á entendérmelas cou los cria-
dores de reses, de diferente manera 
que lo hice en los lidiadores; en es 'a 
par te estoy de acuerdo con el Sr. Oroz-
co. Los antiguos gana J eros 'enían 
más escrupulosidad en la selección de 
¡?us reses y no criaban tanto manso; 

pero p ecisamente la principal causa 
es el fomento de la afición y el núme-
ro considerable de corridas que se ce-
lebran; así es que el que nace macho 
es toro. 

Esta es mi hum lde opinión, la cual 
someto á la consideración de mis ami-
g< s,y si he logrado con ello acer tar es 
sencillamente lo que me propuse. 

D O N S E N S A T O . 

D E L P A R N A S O 
El doncel enigmático. 

A los balcones del alma * 
se ha asomado una ilusión: 
sale á ver aquel mancebo 
que tiene por nombre Amor. 

En t ra dentro pequeñuela; 
quien tú viste no era Amor; 
el fuer te doncel que ha svisto 
no es Amor, sino Dolor. 

No importa, quiero esperarle 
asomada á mi balcón: 
Desde que le vi le aguardo, 
sea Amor, sea Dolor. 

Inocente pequeñuela, 
éntrate dentro, ilusión; 
como á una blanca paloma 
te devorará el Dolor. 

No importa. Yo soy el ave 
y el gavilán es Amor. 
Aunque me amague la muerte, 
¡déjame ir con el Amor! 

Pequeñuela, temeraria, 
el Amor es un león; 
has olvidado sus garras. 
¡Entrate dentro, ilusión! 

Yo no sé si tiene garras, 
ni si es un fiero león; 
me ha llamado, estoy despierta: 
¡déjame ir con el Amor!.. . 

Sus ojos son dos luceros; 
como la mie'l es su voz; 
bajo sus profundos ojos 
su risa es como una flor. 

La luna vuela en es cielo 
y ha cantado el ruiseñor. 
Todas las flores despiertan 
por ver pasar al Amor. 

Se me ha clavado una espina 
en mitad del corazón .. 
Dime tú, doncel que pasas: 
¿eres Amor, ó Dolor? 

J O S É M A R Í A S A L A V E B B Í A . 

A L M A G I T A N A 
Ha terminado la función de los 

grandes días. 
En la suntuosa capilla del Sagrario, 

óyese solo el chisporroteo de un pe 
queño cirio, cuya ténue luz hace des-
tacar de las sombras la silueta de una 
imagen. 

Los rayos del sol, penetrando como 
á hurtadillas por las rendijas de una 
celosía, proyectan, sobre el pavimen-
to de losas blancas, los artísticos ro 
setones de las vidrieras, que, en for-
ma cuadricular, adornan la cúpuL. 

Maripepa, trianera nacida en la Ca-
va y de pura raza cañí cubrióse la ca-
beza cou su largo mantón á cuadros, 
sumergió en agua bendita el pulgar 
de la mano derecha, se santiguó lige 
ramente, cruzando luego ía espaciosa 
nave, iluminada por relucientes lám-
paras, hasta llegar ante el altar donde 
se venera el Cristo del Amparo. 

Permaneció breves instan»es con-
templando la efigie del crucificado, y 
después exclamó en voz alta: — ¡Con-
tenta me tiene güen zeñó! ¿No me en-
comendé á Tí, por las fai t iguitas que 
p zaste espatarrao en la crú, p t que 
no quitaras der mundo á mi Gabrié? 
¿Tan malina presona era, pa que lo 
haigas mandao á la joyancs? ¡Eso no 
se jaze! ¿Quién fué er mar gachó que 
te puso Cristo del Amparo? ¿Tú am-
paras á ningún esconsolao? ¡Anda... 
que a-ina te ves: encueros y con la bo-
ca abierta! 

La gitana salió de la ig esia mur-
murando, y recogiendo una canasta 
de mimbre que dejó escondida á la 
entrada, comenzó de nuevo este pre-
gón:—«Niñas: á las güeñas canastas 
pa colá... ¿A quién le vendo otra?» 

Entró más t . rde en casa de unos 
señores, tiró re etidas veces de la 
campanilla, haciendo salir presurosa 
á una de las criadas. —¿Qué desea us-
ted?—le pregunta. 

— ¿Me mercas una güeña canasta? 
—No hace falta. 
—Dízelo á tu ama, mugé. 
—Está en la calle. Ea, váyase us-

ted ya. 
—¡No te pongas asina... duquesa 

de la argofifa! 
— O se va usted ó llamo á un vigi-

lante. ¡Vaya con la gitana! 
—¿A un vigilante? ¡Ojú que mieo! 
— ¡Valiente poca vergüenza! Al fin, 

canastillera. 
—Y á mucha honra, so trapo lleno 

é pringue. 
—¿Se va usted ó le tiro un cuchillo? 
—¿CJn cuchillo? ¡Adiós, Gruzmán er 

Bueno!—Y fijándose que á la domés-
tica le fal ta uu ojo, exclamó con vi-
veza: 

—Ya me voy, aguja ó cosé. 
—¿Yo aguja? 
—Te lo digo porque tienes un za-

cai na máe, esaboría. 
—¿Es Maripepa la que h a b l a ? - d i -

ce la señora, asomándose á uno de los 
corredores. 

—Sí, zeñita Manuela, yo soy. 
—Pasa, mujer, pasa.—Y dand » ór-

denes para que abriesen la cancela, 
invitó á la gi tana á sentarse en un si-
llón de UiUel les . 

Maripepa obedeció, hundiéndose en 
el asiento hasta unir la rodilla cou la 
barba. 

—¿Te vas á caer, Maripepa?—le 
pr guntó la señora riendo. 

—¡Ay, zeñita Manuela, como no 
estoy jecha á estas zillas! ¿Me ha vis-
to osté argo? 

Doña Manuela acogió con una riso-
tada la ocurrencia de la gitana, y re-
cordando que había perdido ésta su 
media naranja, la dijo: 

—Siento mucho tu disgusto, Mari -
pepa, 

—¿Mi dijusto? ¡Ah, ya!—Ha visto 
osté zeñita? ¡Quién lo diría! Morirse 
mi Gabrié, es lo mismo que perdé la 
llave der pan. 

— ¿Y de qué murió? 
—Naide lo sabe. Vino der tarajá 

con nna carga ó mimbre, se metió en 
la cama too tiritando, y ar poco rato 
esmulabó. ¡Qué arma más gitana ha 
ganao er cielo! 

—Y dime, ¿tuviste ropa para la 
mortaja? 

¡Ay, zeñifa naia, me vi más negra 
que er camisóu de un cisquero! ¡Con 

\ 

¡decirle que tuve que ponerle t n pa-
letón! 

— Es lo mejor que pudistes encon-
trar : esa prenda lo cubre todo. ¿A 
que iba bien amortajado? 

—No lo crea osté. Se lo puse y pa-
recía el probé un Ispertó! 

—¿Porqué no viste al cura? 
¿Al cura? ¡Cómo son los zan'os será 

er guarda! Encomendá estaba al Cris-
to del Amparo, y ha jecho er mismo 
caso como si le ladrara un per ro 
amarrao. 

—¿Te encomendaste con fé? 
—Y con el garl chí en la ma o. P o r 

supuesto, ahora vengo de pelearme 
'•on él. Le dije lo que no se le dise á 
nai le. 

— A ver si te manda un cast 'go. 
—¿Más castigo toavía? Mire osté» 

zeñora: yo no tengo que ponerme; á 
mí toito me viene en contra; y er p*n, 
que es lo más nezesario, lo veo por 
años, como los armanaqu s nuevos. 

— Comprendo tus penas, Maripepa, 
pero no debemos ofender á Nuestro 
Señor. 

- -¿Y qué quiere osté? Hoy está er 
día é bronca. Jasta con la moza he 
reñío. 

—Ya sentí el guirigay que teníais 
abí. 

—E la tuvo la cur¿ a, zeñita Ma-
nuela. 

— Vamos á otra cosa ¿Quieres una 
(amisa que se me ha quedado chica? 

—Far ta me está jaciendo: la que 
tengo puesta tiene más bujeros que 
una flauta 

—TH daré también un plato de 
arroz 

—¿Es con leche? 
—No, es paella. 
—¿Pa quién? ¿No dice osté que es 

pa mír 
—Sí, mujer, paella es arroz con 

carne. 
— ¿Con carne? ¡Ay, zeñita Manuela! 

¡Es usted más güeña que un petardo 
en casa de un ditero. 

Doña Manuela fué por 1* prenda 
ofrecida, mientras Maripepa, levan-
tándose del sillón y dirigiéndose al 
pat i ) . se eccara de nuevo con la cria-
da, que arregla unas flores.—¿Lo ves, 
mugó? Cuando yo llamó á esa campa-
nilla era por argo. En esta casa me 
han salió á mí los dientes y soy como 
de la familia ¿Te enteras? 

—No quiero su conversación, so... 
estiércol. 

—¿Estiércol Date un beso en el mo-
ño y despídete de él. 

La p onta intervención de la seño-
ra, evitó que Maripepa peinara á la 
imprudente doméstica. 

E D U A R D O V J O A Q U Í N A V E L L Á N N Ú Ñ E Z . 

NOTAS EN CARTERA 
Una verdadera manifestación de 

duelo fué el entierro del que fué con-
vecino nuestro y acreditado comer-
ciante don Fernando de Labra y de 
Francisco (q. e. p. d.) en el pasado 
día nueve. 

A pesar de lo desapacible y lluviosa 
de la tarde, acudieron á rendir el úl-
timo tr ibuto de aprecio al finado, casi 
todo el comercio existente en la loca-
lidad. 

Descanse en paz aquel distinguido 
decano del comercio de Cádiz y reciba 
su apreciable familia el testimonio de 
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nuestro más cordial y sentido pé-
same 

Damos la más cordial enhorabuena 
por su ascenso a teniente coronel, á 
nuestro estimado amigo don Andrés 
Gámez. 

Se nos han acercado varios estima-
dos convecinos nuestros á esta redac-
ción, para que seamos intérpretes des-
de nuestras columnas cerca del digno 
Sr. Alcalde,para que con tiempo opor-
tuno dé las órdenes más enérgicas de 
que lleven bozal los perros por la vía 
pública, pues en la próxima tempora-
da de calor es fácil se desarrolle una 
epidemia de hidrofobia al igual de lo 
que viene ocurriendo ya en Sevilla 
y que la prensa de aquella localidad 
relata. 

En la iglesia de San Antonio fué 
bautizada antes de ayer, recibiendo el 
agua bautismal de mano del presbíte-
ro Sr. Gutiérrez de León, una hija de 
nuestro estimado amigo don Ernesto 
Allely y Lagraña. 

Se le impuso el nombre "de Catali-
na, apadrinándola los abuelos doña 
Josefa Lagraña y don José Macías 
Díaz, estimado industrial de esta 
plaza. 

Nuestra enhorabuena. 

La visita inesperada 
Una tarde de Noviembre, en que la 

buena de la señora de Balarue se en-
tregaba en cuerpo y alma a limpiar la 
cocina del hollín que en ella habían 
dejado los fumistas, sonó el timbre de 
la puerta. Como esperaba un saco de { 
cisco que había pedido al panadero, fué 
a abrir inmediatamente y se quedó con 
la boca abierta y anonadada ante una 
señora con un gran abrigo de pieles y 
un magnífico sombrero, que le pregun-
tó si la señora de Balarue estaba en 
casa. 

Se puso colorada como la grana. ¡No 
había para menos! ¡Sorprenderla en 
aquellas trazas, con delantal de cocina, 
sin peinar y sin postizos, con la cabeza 
aquella, parecida a uno de esos bustos 
que usan los peluqueros para poner las 
pelucas! ¡Cómo darse a conocer en tal 
facha! 

—¿Hace usted el favor de decirle que 
está aquí la señora de Bois-Hunaut? 

Al oir aquel nombre, la desdichada 
estuvo a punto de caer sin sentido. Pu-
do sobreponerse, y ya que tomándola 
por la criada, aquella elegante señora 
le daba una salida, se escapó por ella, 
diciendo: 

—No es su día... La señora ha sa-
lido. 

—¡Cuánto lo siento! Si supiese que 
no tardaría mucho., . ¿Tiene usted in-
conveniente en que la espere? 

La criada no supo qué contestar. En-
tonces la señora, creyendo que quien 
calla otorga, entró en la casa, y segui-
da de la amiga de su madre, que, em-
bobada, la abrió maquinalmente la 
puerta de la sala, se sentó a esperar. 

La señora de Balarue corrió emocio-
nadísima hacia el comedor y se dejó 
caer sobre una silla. 

La sangre dejó de circular por sus 
venas. 

¿Qué partido tomar?. . . ¿Subir a su 
habitación a emperifollarse?... ¿Darse 

a conocer?... Equivaldría a poner de 
manifiesto la humillante farsa. Y per-
maneció en su silla, aguzando el oído, 
sin oir ningún rumor, pues la visita no 
se movía tampoco de su sitio. 

¡El tiempo se le hacía interminable! 
De pronto, volvieron a llamar. Co-

rrió a abrir. Era un hombre, un chauf-
feur\ que le preguntó: 

- D i g a usted, buena mujer: ¿Sabe 
usted si mi parroquiana tiene aún para 
mucho tiempo? 

—¿Su pa... parroquiana? 
—Sí; es el caso que estoy compro-

metido para ir a buscar unos señores, 
y no puedo esperar más... Así es que 
si me quiere pagar. . . Vaya usted a de 
círselo, abuela. 

¡Hasta el chauffeur la trataba como 
a una cualquiera! 

Pero como después de todo, aquel 
recado podría poner fin a su suplicio, 
consintió en ir a transmitir el encargo. 

Pero no solamente parecía estar 
aquella señora decidida a esperar a la 
dueña de la casa, sino que no teniendo 
más que monedas de oro, y no pudien-
do el chauffeur dar la vuelta de un 
uís, dijo a la que creía doméstica: 

— Entonces, haga usted el favor de 
ir a una de las tiendas en que acostum 
bre a comprar, cambie este luis y pa-
gue al chauffeur. 

¡La hubiese abofeteado! 
Pero como no estaba segura de tener 

en su portamonedas los veinte francos, 
se vio precisada a echarse un velo a la 
cabeza e ir a cambiar el luis, a una 
tienda donde no la conociesen. 

Apenas hubo salido de casa, cuando 
regresó a esta su marido. El buen 
hombre, al ver el auto a la puerta, 
creyó que era el del médico. 

—¡Qué es esto!—exclamó.—¿Se ha-
brá puesto mala mi mujer? 

Y echó a correr hacia el interior, 
llamando a su cara mitad, sumamente 
intranquilo, y mucho más cuando vió 
que nadie contestaba a sus voces. Por 
fin, entró en la sala y quedó como pe-
trificado al ver aquella señora deseo 
nocida, que enseguida Je puso al co 
rriente de lo ocurrido. 

El señor Balarue se quedó turulato. 
—¿Qué está usted diciendo?—excla-

mó.—¿Que la criada?... ¿Que mi mu 
jer?... ¡Pero sí! 

Balarue no llegó a perder la cabeza; 
haciéndose cargo de la realidad de la 
situación, y comprendiendo que debía 
dar una satisfacción a aquella señora, 
se disculpó con la torpeza de la criada, 
diciendo que su mujer cenaba en París 
y que él debía de ir a buscarla. 

Cuando la señora recibió el cambio, 
arregló el conflicto marchándose en 
el mismo auto, que aún estaba a la 
puerta. 

Cuando quedaron solos marido y 
mujer aquel armó la de Dios es Cristo. 

La señora de Belarue tuvo qutó guar 
dar cama durante algunos días, a con-
secuencia del disgusto, pero no le sirvió 
de escarmiento. Apenas pudo ponerse 
en pié, corrió a casa de la madre de la 
rica castellana y le dijo apenadísima: 

— ¡Oh, amiga mía! ¡Cuánto sentí no 
estar en casa el día en que fué a verme 
su hija!... Fué una casualidad lamen-
table; precisamente aquella noche ce-
nábamos en casa de unos amigos, que 
se marchaban a Niza al día siguiente... 
La criada lo sabía de sobra..: Pero, 
qué quiere usted, la pobre es tonta de 

Caja de AHORRO S 

C rtagena, Murcia, Sevilla, Alicante, Huelva. ádiz, Alcoy, Lorca. 
La Unión, Aguilas, Orihuela, Mazarrón, Cieza, Carayaca, 

Melilla, Hellín, Elche y Yecla. 

Saldo anterior . 
Imposiciones durante la semana. 

D . . S u m a » .15.48J.294'86 
R e m t e g r 0 S - ' . . . . . > 459.031'43 

Saldo .. 
• « . . > 

Cádiz 7 de Mayo de 1913. Horas de caja , de 10 á 4 

Ptas 15 035.025*06 
446.269'80 

.15.022 263'43 

remate; no sirve para nada, absoluta-
mente para nada .. En fin, la hemos 
tenido que despedir... 

PABLO BONHOMME. 

NOTA CIENTÍFICAY CURIOSIDADES 
El alimento diario de un homhre debe ser 

Albuminoide . . . . . 118 gramos 
Grasas • : . . . . . 40 » 
Hidrato de carbono. . . . 500 » 

De una mujer: 
Substancias albuminosas 90 » 
Grasas 40 » 
Hidrato de carbono. . . . 400 » 

üo liílo 

Materias de ciertos alimentos 
Albumi- Hidrato 

Pan . . . 
Carne . . 
Le gumbres 

secas . . 
Le gumbres 

verdes. . 
Huevos . . 
Pa ta tas . . 

80 
160 

260 

20 
130 
20 

385 
680 
110 

900 
720 
765 

520 
0 

560 

70 
5 

200 

5 
150 

20 

5 
120 

5 

Ciudades de más de un millón de habitantes 
Habi tantes 

Londres . 
Nueva York . 
París 
Tokio . . 
Chicago . 
Berlín . . 
Viena 
San Petersburgo 
Filadelfía . 
Moscou . 
Osaka 
Río Janeiro . 
Buenos Aires 

4.795.000 
4.767.000 
2.688.000 
2 . 1 8 6 . 0 0 0 
2.185.000 
2.071.000 
2.031.800 
1.907.700 
1.549.000 
1.481.000 
1.227.000 
1.129.000 
1.626.000 

Aumento de población 
PAISES Ï90D 1911 

Rusia . . . . 
Alemania . . . 
Francia. . . . 
Italia . . . . 
Austria-Hungría 
Estados Unic 
Inglaterra. 

ios. 

135.590.000 
56.589.925 
38.900.000 
32.346.000 
45.405.267 
76.085.794 
41.155.000 

167.034.000 
65.671.000 
39.601.509 
34.601.377 
49.856.000 
93.793.000 
45.216.665 

Natalidad 

Rusia . 
Rumania 
Bulgaria 
Servia . 
Hungría 
Francia 

Por mil 
hab i t an t e s 

46,8 
43 
40,3 
39 
34,8 
18,7 

Densidad de la población 
(Número de habitantes por milla cuadrada) 

Bélgica 652. 
Países Bajos 465 
Inglaterra 372 
Japón 335 
Italia 313 
Alemania 311 
Austria 246 
Suiza 235 
Francia 191 
Rusia de Europa . . . . 55 
Noruega . ; 19 
%ipto 939 

Mortalidad 
Rumania . 
Francia . 
Suecia . . 
Dinamarca 
Noruega . 

25.7 
19,6 
13.8 
13,4 
13,2 

D o s a n é c d o t a s 

Los boy-scouts tienen el deber de 
efectuar cada día una buena obra, 
guiar á un ciego, levantar á un caí-
do, evitar una riña, dirigir un foras-
tero, algo bueno, en fin, por pequeño 
que sea; y de tal modo se aficionan á 
esta obligación, qne buscan con afán 
el medio de. satisfacerla. ¡Produce 
tanta alegría el bien que se hace! 

Cuenta lord Beresford, que es un 
inglés de gran categoría, muy ami-
guíto de los niños, que en una ocasión 
detuvo á un scout, preguntándole cuál 
era la obra buena que había hecho el 
día anterior. El chico le dijo que ha-
bía tratado de auxiliar á alguien, pe-
ro 110 había encontrado ocasión. 

—Entonces, ¿qué hiciste?—insistió 
el lord. 

— Cuando llegó la noche—respondió 
el m u c h a c h o - y vi que no nabía po-
dido ejecutar ningún acto de caridad, 
me puse pl uniforme y evolucioné, 
delante de mi hermanito pequeño, pa-
ra divertirle. 

Refiérese de un scout de Toronto 
(Canadá), que se despertó una noche 
sobresaltado al recordar que aquel día 
no había practicado ningún acto bue-
no, De repente oyó un ruido como de 
roedura. Era un ratón cogido en una 
ratonera. El chico se levantó, y con 
mucho cuidado y cariño sacó el ratón 
y se lo dió al gato. 

Claro está que para hacer obras bue-
nas no es indispensable ser boy-scout, 
y así no estaría mal que intentáseis 
imitar esta costumbre, aunque no per-
tenecierais á los «exploradores» ó boy-
scouts españoles. 

"EL ISTMO" 
VENTA DE CUERDAS DE 

GUITARRAS Y DE VIOLINES 

Barrié, 28 y Javier de Burgos 

ABáCERIA 

(i La Vizcaína" 
Isabel II, núin. 8.-Cadiz 

Cadi». _ Imprsnt». - „La Union" P. Fontecha 4, 



L<DS BAYOS X 

Despacho de Pescado Fresco 
v A v V a l v e r d e , I G W A W A W Ä 

Higiene, Limpieza' Garantía y Precios 
Módicos. 

Horas de venta: De 7 á 11 de la mañana y de 6 6 8 
de la tarde. 

Se sirven pedidos á domicilio. 

SERVICIOS 
^ n i ; L A 

Compañía Trasatlántica 
D E B A R O E L O N A 

MAYO DE 1913 

L I N E A DE B U E N O S A I R E S 
El dia 12 saldrá de Barcelona, el 13 de Málaga y el 15 de Cádiz, el vapor 

R E I N A . V I C T O R I A E U G E N I A 
D i r e c t a m e n t e i a r a e a n t a Cruz de Tenerife , Montevideo y Buenos Aires. 

L I N E A D E NUEVA YORK, CUBA Y MEXICO 
El dia i 5 saldrá de Barcelona, el 26 de Valencia el 28 da Málaga y el 30 ¿e Cádiz, el 

magnifico vapor 
M O N T E V I D E O 

directamente para N u e v a Y'-rk, Habana, Veracruz y Puerto México. 

L I N E A DE CUBA Y MEXICO 
El d¡a 16 -aldrá de Bilbao, el 19 de Santander y el 21 de ( oruña, el vapor 

A J L F Ü N S O X I I I 
directamente para Habana, Veracruz y Tampico Admite pad je y carga para Costafirme 
v Pacifici» con trasbordo en Haba a al vapor de la l inea de Venezuela-Colombia. 

Para este servicio rigen rebajas especiales en pasajes de ida y vuelta. También á pre-
cios convenc iona les para camarotes de fujo. 

L I N E A D E V E N E Z U E L A — C O L O M B I A 
Ol 10 ftfcldrá de Barcelona, el 11 de Va'enci«, el 13 de Málaga y el 16 de Cádiz el \ap< i 

M O N T S E R R A T 
directam nte pata las Palmas, Santa Cruz de Tener i f e , Santa Cma da la Pa'ma, Pue i to 
Rieo Puerto Pia a (facultat iva) , H b a ñ a , Puerto Limón, Colón, de donde sal n los va-
D' res e 12 da ca fa mes, par* Sabanilla, Curacao, Puerto Cabel o y la Guayra, admi-
tiendo pasaje v c a r g a para Vera rrz y T a m p u o con trasbordo en Habana, a mbina 
noret ferrocarril de Panamá con las co npañiaa de n a v e g a c i ó n del Pacífico, p a n cuyos 
n u e r o s ad aite pasage y carga con billetes y conocimitntos directos. Tt mbien admite 
carga para Maracaibo y Coro, con trasbordo en Curacao y para Cumaná, Carupano v 
T r i n i d a d , c o n trasbordo e n Tuerto Cabello. 

L I N E A D E F I L I P I N A S 
El día 22 de Marzo saldrá da Live»pool y el 2 de Abril de Barcelona, habiendo hecbo 

las escala intermedias, el vapor 
L E G A Z P I 

directamente par? Port-Paid, Suez, Colombo, Singapore, Ilo-Ilo y Manila, sirviendo 
por trasbordo los puertos de la costa oriental de Africa, de la India. Java , Sumatra, 
Ctiina, Japón y Austral ia . 

L I N E A DE F E R N A N D O POO 
El dia 2 saldrá de Barce lona, el vapor 

M . L . V L L A V E R D E 
con escala en Valencia y Alicante, el 7 de Cádiz, directamente para Tánger, Cosablacca, 
M a s a g ^ , L i s Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de La Palma, demás escalas 
intermedias v Ftrneudo Póo. , , ^ . . , _ J 

Re-r^sando de F e m a n d o Póo el 2, ^ac len iolas escalas de Canarias y de la Península 
indicadas en el * iaje de ida. 

Estos vapores a imiten cargas <>n las condiciones más favorables y pasajeros, á quie-
nes la Compañía dft alojamiento muy cómodo y traío esmerado como ha acreditado en sus 
relatados s^r icios. Rebajas á famil ias Precios convencionales por camarotes de lujo Re-
bajas por pas jes de ida y vuelta . También se admitan earga y se exp iden pasajes para 
todos I'S puertos del mundo, servidos por l ineas regulares. La empresa puede asegurar 
l«?s mercancías que se embarquen en sus buques. 

P a r a informes, dirigirse en Cádiz á l a de legac ión de la Comp fiia Trasatlántica, 
Isabel la Católica, 3. 

DOCTOR 0. CAYETANO DEL TORO 
Consultas médico-quirúrgicas. Todos los días de 12 á 

2 de la tarde.—Gratis para los pobres los Mar-
tes, Jueves y sábados. 

Calle de San Miguel, número 1 6 — C á d i z 

Çrandss Jîlmacenes 
DE VIVERES 

9 Celonia?es y Ultramarinos i 
D E 

EMILIO PORTAS Y C. 
COBOS, 6.-CÁDIZ 

LOS RAYOS X 
©Periódico Independiente.- Oficinas: Calle Barrió, número 23.® 

Director: Abelardo Díaz Chinchilla 

Precios de Suscripción.—En Cádiz, un mes, 1 pta.—Fuere, trimestre 3'75 

Anuncios, reclamos y remitidos, á precios convencionales 

Hotel Victoria 
Calle Isaac Peral, números II y 13 

50 habitaciones.— Cuartos de baño. - Alumbrado 
eléctrico en todo el edificio. 

Propietario: Andrés Ballester 

Compañía de Vapores Correos 
DE A F R I C A 

N U E V O S E R V I C I O D E S D E E L L U N E S 6 D E AGOSTO E N T R E 

Cádiz, Tánger, Algeciras, Gibraltar y Ceuta 
Por los magníficos vapores de g ran marcha y de lujo 

de la expresada Compañía. 

SALIDA DE CADIZ para TANGER y ALGECIRAS loa lunes, martos, miércoles, jueves 
v iernes y sábado de cada semana, á las 7 de la mañana. 

SALIDAS DE CADIZ para GIBRALTAR con escala en T á n g e r y Algeciras los Iones, 
miércoles y viernes á las 7 <ie la mañana. 

SALIDAS DE CADIZ para CEUTA con escala en Tánger y Algec i ia s , los jueves á las 7 
de ¡a mañana. 
El vaporcito auxil iar para conducir el pasaje á bordo, sa drá del muelle de la Capita 

uía , á las 6 y 3 0 de la mañana. 
Precios del pasaje: 

1.a 2.a 3.a pesetas. De Cádiz 
& 

Gibraltar 
Algeciras 
Ceuta . 
T á n g e r . 

30 
20 
30 
27 

23 
23 
24 
21 

10 
10 
10 
10 

Los bi l letes de pasajes , han de adquirirse prec isamente en la oficina de la casa con 
s ignatar ia , el dia antes de la sal ida del vapor y la noohe antes de 8 y 30 á 10. 

También s«; admite carga para dichos puertos con arreglo al mismo itinerario. 
NOTA.—Hay un servicio rápido entre Algeciras, Tánger y Cádiz para el enlace con el 

tren expreso de Madrid, todos loe domingos , sal iendo á la» 5 de la mañana de Algeciras y 
á las 8 y 30 de Tánger . 

Para más informes ,Consignatario en Cádiz, Santo Cristo, numero 2. 
HEREDEROS DE ANTONIO MILLAN 

ACADEMIA PREPARATORIA 
Policía, Contadores Provinciales y Municipales 

(Oposiciones convocadas) 
y Procuradores por un funcionario judicial 

Colegio de San Agustín.-Plaza San Agustín, núm. 1 

Imprenta "LA UNION u 
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